
Tradición e innovación
en la obra cronísticadel Canciller Ayala
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En 1957,el hispanistabritánicoRobertB. Tatepublicó un interesantear-
tículo 2 enel quesevertíanseriasdudassobrela formacióncultural del cronis-
ta y CancillerMayorde CastillaPeroLópezde Ayala.

Evaluarlas característicasculturalesde un paísdel Occidenteeuropeo
enel ocasodel siglo XLV teniendoen cuenta,lógicamente,suproducciónhis-
tórica,suponeabordarun problemaconmúltiples aristas.El CancillerAya-
la apareceríaforzosamenteen el ojo del huracánde una polémica: si los
siglosxiv y xv sonparalas monarquíasoccidentales(enzarzadasen la Gue-
rra de los Cien Años),medievalesaúno ya modernos;si su acervocultural
es plenamentemedievalo tieneya unafuertecarga«renacentista».Encuan-
to a los testimoniosnarrativosdel momentocabepreguntarsesi estamosan-
te la obrade historiadorespropiamentedichoso antelaproducciónde meros
cronistas~.

* UniversidadComplutense,Madrid.
El presentetrabajofuepresentadocomoponenciaenel coloquiohispano-italianosobre

Cultura yhumanismoitalianosenEspañaentreEdadMediayRenacimientocelebradoen La
UniversidaddeAlcaláde Henaresentreel 5 y el 9 dejuniode L989conel titulo de«Lahisto-
riografíacastellanaafinesdelsiglo xiv y el problemadelhumanismo>~.Con las correspon-
dientesmodificacioneslo publicamosahoraenformadeartículo.

2 Nos referimosasu «LópezdeAyala.humanisthistorian?»publicadoenHispanieRevievv
1957y posteriormenterecogidoen la recopilacióndeartículosde esteautortitulada Ensayos
sobrela historiografíapeninsutardel siglo xv. Madrid, 1970. Porestaedición lo citaremosen
adelante.

Estasdos centuriashan merecidoglobalmentemuy distintos juicios: frenteal clásico
«ototio» de la EdadMediasehanlevantadootrasexpresionesno menosretóricas.Vg. Ph. Wolff:
Automnedu MoyenAgeou printempsdesrempsnouveaux:l’economieeuropeenneau xlv et xv

En/a EspañaMedieval, ni 19, 51-75.Serviciode Publicaciones.Univ. Complutense.Madrid, 1996
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Los dilemas,con frecuencia,apartede falsos, puedenresultartambién
excesivamentefáciles.

De acuerdoconel lenguajeconvencionalmenteadmitido,a unaHistoria-
crónica,habríasucedidouíia Historia-cienciaque,paraalgunosautores,no ini-
ciarásu andaduraantesdel I50O~.

En lacontraposiciónde estosdos vocablos(crónicaversushistoria) puede
habermuchodejuicio de valor En efecto:paramuchosautoresdel Medievo
se tratabade términosprácticamenteintercambiables.Algunos, incluso, valo-
raron máspositivamentelo etiquetablebajo lapalabra«crónica»quelo situa-
do bajo el vocablo ~<historia».El primer término era referido al testimonio
escritotrasun cierto procesode sedimentación;lahistoria(o histoiias)noeran
masque la sucesiónde acontecimientosqueel cronistaordenabay plasmaba
gráficamente...encrónicas~.

No menosmatizablesaparecenya los términos«medieval»—convencio-
nal sinónimode arcaísmo—y ~<humnanista»—convencionalsinónimodemo-
dernidad.La existenciade préstamosentreestosdos mundosadmitenyaesca-
sasdudaspeseala evidentedisparidaddejuicios de los especialistas6

siécles.París 1986.Y frentea la clásicaetiquetadc «BajaEdadMedia»sehanpuestoenjuego
otros términoscomoel de H. A. Miskimin: La economíade Europa en el Alto Renacimiento
(1300-1460).Madrid 1980. Otrosconceptossuponenun auténticorizar el rizo. Vg. R. Pernoud
hahabladodelos siglosxiv y xv comounaverdadera«EdadMedia»entantosetratadeun pe-
nododetránsito haciala Modernidad:Histoire della bourgeoisieen France. 1 Desoriginesaus
tempsmodernes.París 1981, pág. 173.

Cf. J. BarradasdeCarvalho:Da historia-crónicaa historia-ciencia.Lisboa 1972 passim.
Estascuestioneshan sido tratadaspor B. Guenéeen «Histoires,annales,chroniques.

EssaisurlesgenreshistoriquesauMoyenAge», enAnnales.ES.C. 1973,págs.997 y sgts.Tan-
gencialmentelo tratéenmi au-tieulo~<FroissaU,Ayala e FemanLopcs. O compromisodc tres
cronistasantea crisedos thaisdo seculoxiv», en1-lisicria ecrítica, 1985, núnlelomonográfi-
codedicadoal tema«1383-1385eacrisedos seculosxív-xv» págs.57-62.

El CancillerAyala diría que«porendefue usadoe mandadopor los Príncipese Reyesque
fuesenfechos libros, que son llamadoscrónicas e estorías».Vid. «Proemio>~ de Don Pedro
LópezdeAyalaa las Crónicasdelos reyesdeCastilla don Pedro,don EnriqueII, donJuan¡ y
don EnriqueIIL B.A.E. vol. 66. Madrid 1953,pág. 399.

Encstccontexto,el mismoB. Cueneeha defendidola existenciadeun espíritucríticoen
los cronistasdel Medievo, contra lo que comúnmentese viene diciendo: «Authentiqueet
approuvé.Recheretíessur les pmincipesde la critiquehistomiqueau MoyenAge» en La lexico-
graphie du tatin medievalet sesrapports avecles recherchesactuellessur la civilization du
MoyenAge(París1978)París 1981.

Para1. FernándezOrdóñez,la veritas históricadel BajoMedievono exigíalos requisitoshoy
sobreentendidosen los escritoshistóricos.«Lahistoriografíaalfonsi y post-alfonsien sus textos
~nucvos panoramas~»,en Cahiersde linguistiquehispaniquemedievale1993-1994,pág. 102.

Sobreestacuestiónvid. i. A. Maravalí: «El conceptodel Renacimientocomoé,pocahis-
tórica», en Estudiosde Historia delpensamientoespañol(II) Serie segunda.La Epocadel
Renacimiento.Madrid 1984, pág. 46, ParaM. Batllori, estacoexistenciacuentacon buenos
ejemplos.Así. BernatMetge, pensadoresencialmentehumanista,escoetáneode FranceseEixi-
menís,personajeprevalenteníentemedieval.Cf. la ~<Introduccién»aHumanismoy Renacínm¡en-
mo. Barcelona1987,pág. 3.
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Existe una opción hartoeclécticade la que se ha echadomanocon fre-
cuencia:definir como«prerrenacimiento»ala épocaqueaquítratamosy con-
siderarcomo «prehumanistas»a los autoresdel momentoy a suscomporta-
mientospolíticosy mentales~.

Aun a riesgode incurrir en esecómodoeclecticismovamosa sopesarlos
posicionamientosde los estudiososen torno a la obra del CancillerAyala8.
Haremosal final algunasreflexionesquepermitanubicaranuestropersonaje
en el marcode los fenómenospolíticosy culturalesde los quefue activopro-
tagonista.

1. La opción del Ayala historiador, moderno y humanista

A nadieescapanlosciertostinteschovinistasde losqueestácargadaesta
visión. Deacuerdoconella,PeroLópezdeAyala seríaun adelantadodelacul-
turade su épocaapartedeun dechadode virtudesliterarias.Tanencomiásticos
juicios hansido destacadosporalgunosautores—el citadoTateu O. di Cami-
lío— peroparamejorrebatirlos.

Paraavalartan favorableimagende nuestropersonajese ha echadomano
de un argumento.Estees el interésdel cronista-cancillerpor un clásico—Tito
Livio— de quientradujoal castellanopartede susDécadas.El quela versión
utilizadade estetexto no fueralatinasino francesa—la de PedroBersuire—
no empañaríaen nadala calidadhumanistade Ayala ya que—recuerdanlos
defensoresdel canciller—el autorgalohabíaestadofuertementeinfluido por
el petrarquismo.

Los defensoresdel humanismoayalino han jugado, además,con la
recepciónde corrientesrenovadoraspor el cancillera travésde la cortede
Aviñón y de su tío y educadorel cardenalPedro Barroso~. El impacto de
Tito Livo en Ayala —han insistido algunosautores—se haríaevidenteen

Sobrelasfalaciasa la horade hacerintercambiablesestosdestérminos,vid. D. Indurain:
Humanismoy RenacimientoenEspaña.Madrid 1994, págs.lo-II. La másde quinientaspági-
nasdeestelibro desbordanconmuchoel temadesu título.

M. de Riquerhahabladode«convivenciade medievalismoy humanismo»en la Corona
dc Aragónduranteel período1380-140<).En«Medievalismoy humanismoen laCoronadeAra-
gón a finesdelsiglo xiv», en VIII CongresodeI-Jisroria de la CoronadeAragón. 1967.Separa-
ta, pág. 17,

8 La bibliografíasobreel CancillerAyalaesabundantisima.Parala verificacióndesu Obra
y la críticacorrespondiente.distintosatítoresvienentrabajandodesdehacebastantesaños.Cite-
mosentreotrosaE. Brane¡Iorti: «Regestodellaoperedi PeroLópezdeAyala»,enSaggiericer-
críe in memoriadi Ettore Li Gotti. ¡Palermo1962.0.Orduna.><Nuevoregistrodccódicesdelas
Crónicasdcl CancillerAyaLa», enCuadernosde HistoriadeEspaña. 1980.

Entre lasobrasde conjuntosobreel magnateescritorpublicadasen los últimos añospode-
mosdestacarla deM. García:Obray í~ersonaíidaddel Cancillet Ayala.Madrid 1983.

M. García:Ob. cit., págs.46-50.
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ciertosaspectosformalesde su produccióncronística,cual es el recursoa la
arenga~

A partirdeéstosy otros argumentossimilareslosditirambossobrenuestro
personajese handisparado:el cancillerseríael renovadorde las letrascaste-
llanasen la mismamedidaque Metge lo fue de las catalanaso Lopesde las
portuguesas.Ayala seríamás«moderno»queotros autorescoetáneosaquienes
superaríapor su interéspor lostemassociales,las instituciones,laadministra-
ción, etc... Temasa los que otros cronistas—vienea sostenerse—prestaban
escasaatención~. Un clásicode nuestrahistoria de la historiografía—Sán-
chez Alonso—sostuvoque conel cancillerterminabala crónicamedievaly
empezabala historiamoderna12

El conocimientodelos motivoshumanosqueguíanalospersonajesdesus
crónicas,haríande Ayala —siempreenesalíneaencomiástica—un narrador
de talla superiora algunos de sus sucesores,incluido Alvar Garcíade Santa
Maria 13

Precisamenteesaexploraciónde las conductashumanaspor el cronista-
cancillerle convertíaautomáticamentepocomenosqueen consumadohuma-
nistay abanderadode la «modernidad».Ello fue lo quepermitió aMenéndez
y Pelayoconsiderarquenos encontrábamosante«un escritoreminenteen pro-
sa y el primerode laEdadMedia en quienlaHistoria aparececonel mismo
carácterde reflexiónhumanay socialquehabíande imprimir enella muchos
de los grandesnarradoresdel RenacimientoItaliano» 14

ParaAméricoCastro,Ayala se caracterizapor la «retraccióníntima frente
almundoquelecerca...y porquebarruntaquelas víasfecundashandeir hacia
la intimidad del hombrey no haciafueradeél» ~.

ParaSánchezAlbornoz,enAyala se encuentrancualidadesdehistoriador..
aunqueno todas.Supera,contodo —añade—la meracondiciónde cronista.
Dichoenotraspalabras,mantienesu espíritualertay sereno,su capacidadpara
descubriry comprenderlas pasioneshumanaa través de la razón, tiene un
conocimientode las psicologíasindividualesy colectivas,es agudoparades-
cubrir por debajode las superestructuraspolíticasel juegode las fuerzaseco-

R. B. Tate:Ob. cit., pág. 51.
Vid. B. SánchezAlonso: Historia de la historiografía española.¡Madrid 1947, pági-

na298. Hayun aspectodela vida institucionalcastellanaa la queAyala prestagranatención:la
celebracióndecortes.Otroscronistassedetendránmuchomenosen estacuestión.Entreellos,
el muy humanistaAlfonso dePalencia.Advenidopormíen «Lanoblezay las CortesdeCasti-
lla y León», en Las Cortesde Castilla y Leónenla EdadMedia. Actasde laPrimeraEtapadel
CongresoCientífico sobrelaHistoriadelasCortesdeCastillay León.Vol. IL. Valladolid 1988,
págs.60-62.

2 B. SánchezAlonso: Ob. cit,, pág. 298.
> RecogidoporRE. Tate: Ob. cit., pág. 33.
4 M. Menéndezy Pelayo:Antologíade poetaslíricos castellanos1 Pág. 345. En Obras

Completas,vol XVII.
> Recogidoen míHistoriograjia y mentalidadeshistóricasen la Europamedieval.Madrid

1982,págs. 122-123.
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nómicase ideológicasy, en definitiva,manifiestaen susescritoslas dotesdel
artistay el escritor ~. Ayala, concluyeSánchezAlbornoz,aunqueno fueraun
historiadorarquetipo,puedeserincluido —dadalacategoríade susescritos—
entrelos historiadoresde todoslos tiempos.

En definitiva, el cronista-cancillerapareceajuicio deestosautorescomo
un historiadorde mejorcalidadquesuspredecesoresy un hombrequeseanti-
cipa radicalmentea sus contemporáneos.Un juego de frasesbrillante que
—como ha advertidoTate—puedeconducira peligrosasfalaciasy a ambi-
guedadessugestivas:la del «hombremoderno»,la de la «nuevaorientación»,
la de la«historiamoderna»,etc... 17

La retórica—añadimospornuestraparte—puedeconvertirseenpeligrosa
compañeradel investigador

II. Una segundavisión: la radical reserva
sobreel humanismo de Ayala

Algunos autoresque han cuestionadoel humanismode Pero López de
Ayala no handudado,sinembargo,dela existenciade un humanismoenCas-
tilia.., aunquesólo en generacionesposteriores.Otros especialistashan ido
máslejos y han enfatizadoen las dificultades paradetectarun humanismo
comotal en la propia Historiade España.

Ciertosargumentosafavordel humanismoayalinohansidopuestosentela
dejuicio. Así, laperiodizacióndesuscrónicasporaños,o el interésporlasins-
tituciones,consideradospor algunosestudiososcomoaportesno demasiado
originales.

ParaTate, la traducciónde las Décadasa travésde unaversión francesa
hacedudarde contactoscon los textoslatinos. El accesoaunaversión catala-
na de estaobrase ha puestotambiénen duda. Siempresobreestetemase ha
insistido en la fuerzade las relacionesdel cronista-cancillercon la cortereal
francesa;esehabríasido el factorcultural y político másimportanteenopinión
dealgunosestudiosos~.

Los mismodetractoresdel humanismoayalino,apartede generalescom-
paracionesentrelos humanismosflorentino y castellano,hanhechootraspar-
ticularesentreel magnateescritorcastellanoy el tambiéncancillerColuccio

~ En «Ayala historiador»,recogido en Españolesante la Historia. BuenosAires 1959,

págs. 112-113.
7 R. E. Tate: Ob. cit., pág.35. Estaubicaciónentrelo medievaly Lo moderno,objetode

interésparalosestudiososdeAyala,atraeaLos especialistasdeotrasáreasy otros personajes.De
un coetáneodelcanciller,el catalánfi. Metge, diceM. deRiquerqueensu carreramuestra«cla-
ros síntomasdedesprendimientodel lastremedievale incorporaciónconscienteal humanismo
trescentista».EnOb. cit.. pág. 17.

1* R. B. Tate:Ob. cit., pág.45. CarlosVide FranciahizocamarlengoaPeroLópezdeAya-
la en 1382conun sueldodemil francosdeoro.
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Salutati. El humanismocívicode esteúltimo se basóen ladefensade la «flo-
rentina libertas»,herederade la «romanalibertas».Parala aplicaciónde este
programase necesitabandiplomáticos,secretarioshábiles,funcionarioseduca-
dos y el uso de modelosinspiradosen autorescomoPlutarcoo Cicerón.Asi-
mismo, se requeríatambiénponerenjuegoun conjuntode innovacionesen el
terrenode los estudioshistóricos,pedagógicos,filológicos, etc... Todasestas
condiciones—piensanestosestudiosos—no se dieron en Castilla antes de
1400. Vendríande lamanode Enriquede Villena, Alonsode Cartagena,Juan
deMena o elMarquésde Santillana.Una épocaenla quese tratabandeconci-
liar la lecturade laAntigUedadclásicacon las doctrinascristianas“~.

Distintos especialistashan destacadoque, comohistoriadory moralista,
Ayala se ciñe a trillados tópicos.Los exemplason su mejor fuentede inspira-
ción. Unafuente muy típicade quiensehaeducadoentrelas historiasnarradas
por predicadoresy colectoresde fábulas. Los exemplaincluidos en el Lib,o
RimadodelPalacio se repitende forma sentenciosaen las cronicas.Algunos
pasajesson ilustrativos:vg.el de los consejosdel sabiomusulmánaPedro1 al
final de su vida, o las discusionessurgidasa raízdel intentode Juan 1 de divi-
dir sus reinos20

La propia «filosofíade la Historia»ayalinabebeen fuentesmuy tradicio-
nales.En elProemtoasusCrónicasserepiten lugarescomunesrecogidos,por
ejemplo, en la Primera Crónica General. La caballeríaaparece,asimismo,
comofuerzamotriz de lahistoria.Así figura tambiénen otrobrillantecoetáneo
del canciller:el franco-enogavenseJeanFroissart21 Los escépticosdel huma-
nismodel cronistacastellanodudanquesusmodelosfueranTito Livio (pesea
sus traducciones)o Bocaccio.Susfuentesfueron, fundamentalmente,las his-
torias de monarcasanteriorescuyosgestospuedenservir como modelosde
actuaciónpolítica. Así, la clemenciade Juan 1 parac~on el conde de Noreña
sigue precedentesde Alfonso X, SanchoIV o Alfonso XI 22 Algunas de las
obrasmencionadasporel canciller—las de Vicente de Beauvaiso las de San
Isidoro—tampocose consideranverdaderosmodelosparasuscrónicas.

Los idealescaballerescosde la narrativahistóricaayalinason similaresa
losrecogidosencronícasanteriores.Suspreocupacionesson,sustancialmente,
las de su clase.Unaclase—harecordadoP. E. Russell—quetrassu triunfo en
1369 impusounosidealesde vida un tanto arcaicos:en la vieja polémicaentre
las armasy lasletras,aquellasacabaríantomandoventaja23~ Ello explicaríael

O. di Camillo: El humanismocastellanodel siglo xv. Valencia 1976.págs.3 1-36.
-Ó R. B. Tate: Ob. cir., págs.40-41
-I Este autorhablarádeunaverdaderatransíatiodel valor(caballeresco)de unos pueblos

aotros,hastadesembocaren la Inglaterrade EduardoIII. La esposadeestemonarca,Felipade
Henaut, fue protectoradel cronista.J. Froissart: Cróniras, antologíaprepaíadapory. Cirlor y
J.E. Ruiz Domenee.Madrid, 1988,págs.3-7.

2 R. E. Tate:Ob. cit.. pág.43.
23 P. E. Russell:«Las armas contralas letras:paraunadefinición dcl humanismoespañol

dcl sigloxv». en Temasde la Celestinay otrosestudios.Barcelona 978. págs.221-222.
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interésdcAyala pornarrarciertosacontecimientosincluidosensuscrónicasde
unamaneraun tanto forzada.Se hadestacado,así,la falaciade algunosinen-
sajescaballerescoscomolos intercambiadospor los contendientesen vÉsperas
de la batallade Nájera.Meregalil ha señaladoquese tratade un artificio retó-
rico paradarmayor teatralidady dramatismoa lasituación24

Michel Garcíaha recalcadoquelosañosde vidapolítica de PeroLópezde
Ayala fueron poco propiciospara los fastos:Pedro 1 fue poco aficionado a
ellos; Enrique II y Juan 1 atravesaronpor gravesdificultades económicas;
EnriqueIII fue monarcaenfermizoy austero...A faltade narrarcosasmejores,
el autor se detieneen acontecimientostangenciales,incluso desarrolladosal
otroladode las fronterascastellanas:matrimoniode Pedro1 y Blancade Bor-
bón, de RicardoII deInglaterraconIsabel de Francia..No pierdeAyala tam-
poco la ocasiónde hacergr-andescitascon los nombresde personajes,susape-
llidos, sus ascendientes,cte... a fin de reforzarla brillantezde la narración~

El honorcortésacabasiendoelbarnizquerecubrelacrueldadde losencuen-
tros militareso las situacionesqueobjetivamenteresultanmuy pocoairosas.A
la postrecabepensarque se trata de gajesde un oficio: así, las dos prisiones
sufridaspor el cancillerAyala no resultanmotivo de desdorograveparaquien
comoél se habíaformadoen «AmadíseLangarotee burlasestancadas»~.

* * *

Ayala mantuvoensus crónicasun interéscasiexclusivopor los desu cla-
se: esa«noblezanueva»trastamaristaen expresiónde Salvadorde Moxó.
Comocontrapartidaexpresaun desinterés,dobladoa vecesde desprecio,con-
tra las gentesde otras profesiones,«dialécticos»incluidos. Para Di Cami-
lío 2Óbi< suponemantenerunaactitudmuy distintaalmoralismode un rebelde.
Traduce un cierto resentimientonobiliario contrala sociedadurbanaen una
mezcla de desprecioy temor. En el Libro Rimadodel Palacio se recogen
diversasmuestrasde esteespíritu.La crítica queen estetexto sehaceatodas
las categoríassociales,noblesincluidos,no trasluceun deseodc transformar
la sociedadsino másbien todo lo contrario: dejaver el ansiapor recuperar
unosvaloresperdidosa causade la desidiay el relajamiento.En el fondo,
Ayala no concebíaotra sociedadque aquellaen la que vivía.., y en la que
habíanvivido susancestros27~

24 p~ Mercgalli: La i’ida política del CancillerAyala. Varese 955. pág. 140.
25 M. García:Ob. cit., pág. 191.
26 En el Libro rimadodel Palacio. Ed. dei. ]oset,Madrid 1978, vol. 1. pág. III.
~ O. di Camillo: Ob. cit., pág. 30.
27 La bibliografíasobreel Libro Rimadodel Pala«io es abundantísimadadaslas distintas

interpretacionesque puedendarsedesu texto.Paralo queaquínos intcresavid. A. FrancoSil-
va y M. RomeroTallafico.- «Un testimonio de la crisisde la sociedadfeudal en el siglo xiv: El
Rimado dePalaciodePeroLópezAyala».en Hispania 1981.
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Tal sentimiento iguala al canciller con otro cronista europeodel momen-
to: JeanFroissartcuyabrillanteobraliteraria no oculta—másbienresalta—
un espírituclaramentetradicional.

La propia versióncastellanade Tito Livio, confiesaAyala, no se hace
paracrearun modelo de moral ciudadanao de instrucciónpolítica para la
familia real, lo cual hubiera ido acordecon los valoresmásconvencional-
mente humanistas.La acometepara facilitar a la aristocraciacastellana
«ordenan~ae deyiplina».Talesvirtudes, se pensaba,permitiríansuperarlos
gravesfallos quese adviertenen una sociedadtradicionala la queel canci-
ller se sienteíntimamenteligado. Suestimapor Livio, confiesa,se debea
que «lievaavantaja»aotros autoresala horade narrarhistoriasde «vertuo-

28
sose fuertesguerreros»

Estamentalidaddel magnate-escritorcastellanoes fiel reflejo, vienen a
sosteneralgunos autores,de una situacióncultural de Castilla escasamente
halagoeña.Lasreferenciascontinuadasalapésimaformacióndel clerono re-
quierendemasiadoscomentarios29• El propio Ayala nos hablade los «voca-
blos ignotose oscuros»deloriginal latino de Livio 3Q Ello supondría,dice Di
Camillo, un gravehandicapen la formación cultural de nuestroautory redu-
ciría drásticamentesu posiblecompromisoconel humanismo31

Años despuésde desaparecerel canciller, su sobrino FernánPérezde
Guzmán insistiría en presentaruna Castilla donde«ovo siempree ay poca
diligencia de las antigUedades»32 Su tío aparececomo una excepcióna la
regla; aunqueno aparecemuyosadoquese dejaraguiaren tal opiniónpor los
afectospuramentefamiliares~

Luis Gil hadestacadola sobrevaloraciónde lo visigodoenla historiogra-
fía castellana.Algo quesupone,a su vez, unadevaluaciónde lo romanoinclu-
so en autorestan tardomedievalescomo Alfonso Garcíade SantaMaría o
Rodrigo Sánchezde Arévalo ~. No dejade llamar la atenciónqueAyala des-
taquecomo mérito primordial de los godossu conquista—y saqueo—de
Romaen el 410;unaempresaen la quehabíanfracasadootros caudillosde la
talla de Pirro o Anibal~. Y no es menossignificativo que sitúea monarcas

2t Enel Prólogoala traduccióndeAyala aLas DécadasdeTito Livio. Ed. deC. J. Wittlin.
Barcelonas,a., pág.219.

29 Cf L. Gil: Panoramasocialdel humanismoespañol(l500-]800).Madrid 1981,pág.14.
30 PrólogoaLas Décadas...pág. 216. Igualmente,cocí PrólogoalasFloresdeJob, habla

de lasdificultadesdel idioma delos antiguosquedeliberadamenteredactabanenlenguajeoscu-
roCf P. E. Russell:Traduccionesy traductoresen lo PenínsulaIbérica (/400-1550).Bellate-
rra 1985,pág. 15.

>~ O. di Camillo: Ob. cit., pág. 30.
>2 L. Oil: Ob. cit., págs.306-307.
» «Econestogranpartedetiempoocupabaen leery estudiar,noenobrasdederecho,sino

en FilosofíaeHistoria».Generacionesysemblanzas,recogidasenB.AE. vol.68. Madrid 1953,
pág. 703.

>~ L. Gil: Ob. cit., págs.237-238.Cf. tambiénalgunodelos artículosde LZ. B. Tate recogi-
dosen Ensayos..-
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godoscomoAlarico y Atanaricoen las raícesgenealógicasde los reyescas-
tellanos36

En definitiva, si siguiésemoshastasus últimasconsecuenciaslas ideasde
algunos estudiosos,la figura de Ayala quedaríaenmarcadaen unaCasti-
lla culturalmentesemibárbaray desconocedoradel latín. Una Castilla que,
segúnGil, no cruzaríael umbral del Renacimientoespañolni siquieracon
Alfonsode Cartagena,Pérezde Guzmán,Santillana,Juande Menao Juande
Lucena~

III. La apuestapor el eclecticismo:Ayala innovador..
Ma non troppo

Entranaquíenjuegoconceptosescasamentecomprometedores.Los auto-
resque los manejanvienen a decirqueel «prerrenacimiento»o las actitudes
«prebumanistas»definenla literaturay el tono vital delcronista-cancillery de
otros muchosautores.La propia vaguedadde fronterasentreEdadMedia y
Modernidadayudaa la indefinición de estostérminos.

De Ayala, así,seha dicho que recibeinfluenciasdelprimitivo humanis-
mo~x.Incluso se hajugadocon un «prehumanismo»hispánicoquediscurri-
ría entre Ayala y Joan Margarit. Con el primero se iniciaría la «historia
modernaque no se detieneen lo exterior,sino que aspiraa penetraren las

39
almas»

De forma análoga,F. Branciforti sostienela existenciade «tentaciones
prehumanistas»en la correspondenciadel cronista.Tentacionesausentesen el
restode su producciónescrita‘~.

Distintosautoreshandadonuevasvueltasala tuerca.Así, Morrisonpre-

»~ Destaead<>tambiénporF. Meregalli: Ob. cit., pág. 165.
~ Alarico apareceenel «Prólogo»a lasDécadas...y Aranaricoenel «Proemio»alas (‘ré-

pilcas. La sobrevaloraciónde lo visigodo en Ayala (incluyendola toma de Romapor Alarico)
contrastaprofundamente—seharesaltado—conla exaltaciónquedelo romanohizoun coetá-
neodel magnatecronista:ColucioSalutati.Cf. a título deejemplolacartaenviadaporesteautor
a los romanosel 27 de mayode 1380 en las queles recuerdalasdistintasocasionesenquesus
antepasadosexpuLsarona los invasoresdelapenínsula.RecogidaenlaantologíadeE. Garin:El
Renacimientoitaliano. Barcelona1986. Págs.33-34.

~‘ L. Gil: Ob. cit., págs. 24-25. Estemismo autor reconoceque las denunciasquehará
Nebrijapuedenteneralgúnprecedenteenlasque,sobrelamismamateria,haceel cancillerAya-
la. Ibid., pág. 112.

Unavaloraciónmásfavorablesobreel papelde Españaenlo queainnovacionesculturales
serefierea lo largodel Medievola recogeE. MarquézVillanueva:El conceptoculturala~fons¿
Madrid 1994,pág. 63.

>~ Cf. R. E. Tate:Ob. cit.,pág. 34 en referenciaFueter.
~ Atribuido aSánchezAlonso porR. 8. Tate. Ob. cit., págs.33-34.
~> Opiniónrecogidaenla«Introducción»asu versiónde las FloresdelosMoralesdeJob,

Florencia1963,pág. LI.
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sentaa Ayala como «traductorprehumanista»41 J. A. Maravalí en cambio,
reservael conceptode «prerrenacimientohispánico»sólo parael siglo xv 42

Seríaintercambiableconelde «renacimientoespañolensu primeratase»~.

K. Kohut, por su parte,hablade un «proto-renacimiento»enCastillaa lo lar-
go del siglo xv, especialmentea partir de Alonso de Cartagena.Este mo-
vimiento favoreceríalas posteriorescorrienteshumanistasde fines del xv y
del xví

Pero Lópezde Ayala se situaríaasí en las lindesde unascorrientesde sig-
no humanista:paraunossequedaríaa las puertas,paraotroscruzaríatímida-
menteel umbral.

Humanistao no, hombrede la EdadMedia o del primerRenacimiento,al
Canciller Ayala pocos autoresle regateanla posesiónde ciertos rasgosde
modernidad.

Di Camilo sostienequeAyala, al igual quePetrarca,sintió la necesidadde
unarenovaciónmoraly de unareligión menosabstractay mássentida.Perolos
motivos de ambosautoresfueron muy diferentes.Así, Petrarcahablade la
insuficienciade conocimientoscomoraízde todoslosmales.Una insuficien-
cia identificadasustancialmentecon la ignoranciade los estudiosclásicos.
Ayala haceunaseveracrítica deleguleyos,médicoso profesoresperono por
las mismasrazonesalegadaspor el italiano, sino por susprácticaseorroínpi-
das~». El origen de los malesde la sociedades percibido,así, de muy distinta
forma. Algo semejanteocurrirácon los remediosquese invoquen.

Estasreflexionesnosintroducenen un complejomundo: el de laespiritua-
lidad del Canciller Ayala y la posible incidenciaque sobre él ejercieronlos
jerónimoso las diversascorrientesde la devotio moderna. Un temaque ha
dadopie a unafértil controversia4t~.

4i F. M. Morrison:Estudiointroductorioasu versiónde iheabbre,.’iatedversionafAyala~
Translarionof theMw-alio of St. Gregorv theGreat. University Microfilm Lnternational.1985,
pág.303.

42 J~ A. Maravalí: «El Prerrenacimientodel siglo xv», en Estudios..,vol. 11. págs.11-33.
Tan sólo recogeunasumariacitaaAyala en pág.30.

~ En «Cultura,s periféricas: Renacimientoespañol y renacimientoveneciano»,en ibid.
pág. 115.

~ K. Kohut: «El bumanismocastellanodelsiglo xv». en Actasdel VII Congresodela Aso-
c¿ac,on Internacional dc Hispanistas. (Venecia 25-30 agosto 1980.) Roma 1982. Vol. II..
págs.639-647.

~ O. di Camillo: Ob. cir,. pág.29.
46 Sobreestacuestiónse hanpronunciadodistintos autores.P. A. Cavalleio. «De nuevo

sobreAyala y los jerónimos».enEstudioshomenajea D. Claudio SánchezAlbornoz en su 90
an¡vervarioCHE. 1986,págs.505-520,y O. Orduna:«El RimadodePalacio,testamentopolí-
lico-moral y religiosodelCancillerAyala», en ibid., págs.215-238.
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Existeotra vía paracalibrarel espíritu innovadorde la cronísticaayalina:
la comparaciónde estaproduccióncon la de los autoresquele precedieronen
el cultivo del género.

Aunquetradicionalen susplanteamientos,Ayala, diceDi Camillo, tieneun
conservadurismodistinto al deotro magnateescritor: DonJuanManuel W De
forma similarpodríaargúirsequeesteautortiene,a su vez, un tradicionalismo
distinto queel del autordel Poemadel Mío Cid: aunqueambosreflejenen sus
obrassociedadesprofundamentearistocráticas,ladescritaporelhijo del Infan-
te Don Manuelresultaatodaslucesmuchomenosmonolítica~.

Tate,muy crítico en cuantoal humanismode Ayala, no dudaen otorgarle
ventajaen relacióncon los cronistasde reinadosquele precedieron:el prota-
gonismoactivo enmuchosde los acontecimientosque narraen sus crónicas
le colocan,evidentemente,en un rangosuperior.Con todo—insisteel hispa-
nistabritánico—Ayalano dejade actuarcomodefensordelos interesesde su
clasefrentea los esfuerzosde la coronapor consolidarsu autoridad.Un ras-
go que, a juicio de muchos estudiosos,difícilmente puede tildarse de mo-
dernot

El canciller apareceríaasí lastradopor unossistemasde valoresy unos
esquemasformalesquesiguensiendolos de tiempo atrás.

El acuerdoparececasi unánimeentrelos estudiosos.
Así, paraR. Lapesa,la obraayalinasecaracteriza«por manifestaryaras-

gos de lanuevaorientación,sindesprendersede las formasartísticaso ideoló-
gicasanteriores.Esossistemasde pensamientoy arte son lo que restade la
Edad Media en él y lo queno subsistirádespués,cuandoel individualismose
revelede cuerpoenteroen la literaturadel siglo xv» < Con criterios semejan-
tes se expresóA. Castro paraquien Ayala es el primer escritor castellano
modernoaunquesus temasde viday arteseantodavíamedievales.

Diego Catalánno pone en duda la superioridadde Ayala sobrecronistas
anteriores,incluido el autorde la Gran Crónicade AlfrmsoXI. Sin embargo,
añadeestemismoautor, ni Ayala estan rico en estiloni estan pobresu prede-
cesor.En contrade la opinión de un Menéndezy Pelayo,Catalánno creeque
Ayala seael intí-oductordel dramatismoen lahistoria.Bienal contrario,lacró-
nicadel vencedorde El Saladono estáni muchomenosexentadeestostintes...
y tampocode otrosvalorescomosu capacidadparainfluir en la historiografía
portugttesa»1o el acertadorecursoa la arenga»2 En último caso,concluye

<~ O. di Caniillo: Ob. cit., pág.31.
~ E. MorenoBaez: Introducciónasu edicióndeEl CondeLucanor Madrid 1976,pág. II.
‘“ R. B. Tate: Ob. cit.. págs.32-36.

[jo Historia cíelas literaturas hispánicasdirigida porO. Días Plaja. t. L , pág. 512.
Influenciaque, segúnD. Catalán,iría deFemáoLopesaRui de Fina. Vid. Un cronista

anonimode/sigloxlv La (iran Crónica de Aifónso XI. Hallazgo, estilo, reconstrucción.La
laguna1955. págs.201 y sgts.

Ibid.. pág. 52.
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Catalán,no cabepensarquelas innovacionesde Ayala provengande sus lec-
turasdeTito Livio.

ParaO. L. Gingras,resulta ilustrativala comparaciónde Ayala con los
cronistasquele precedieron.Así, Alfonso X, invita aver lahistoriacomouna
plasmaciónde la revelación,el providencialismoy el milagro ~. En el esca-
lón siguiente,FernánSánchezde Valladolid se planteacomoobjetivo, lisa y
llanamente,narrarlos acontecimientosde los reinadosqueprecedieronal de
AlfonsoX154 manifestandounapercepciónun tanto aristocráticadelos suce-
sos~~.En este autorson ya muy limitadas las referenciasa milagros o a la
voluntadhumanacomopositiva o negativaejemplificación de una verdad
eterna.Comocontrapartida,son muchomásricaslasreferenciasalavoluntad
de la aristocraciaparamantenerunosidealesde vida basadosen la fama,el
honor, etc...

El tercer escalónlo representaparaGingrasel cancillerAyala en cuyos
escritoseseespírituse acentúa~ Un espíritupuestoa pruebapor la política
personalistadePedro1 quellevó alcronistano tantoahacerapologíade lacasa
de Tratámaracomoaexponersusconviccionesen lanecesidadde un gobierno
conjuntonobleza-monarquíaque garantizasela estabilidady la continuidad
política 58

La CrónicadePedro1 superaríaen calidadnarrativay en elementosretó-
ricos a la de FernánSánchezde Valladolid ~. Se tratade un avanceevidente
que el propio Gingras no deseasobrevalorar.Difícilmente, sostieneeste
autor, podría hablarsede un Ayala humanistadadoslos condicionamientos
en los que se mueve:unosmoldesesencialmentetradicionalesy caballeres-
cos y una escasacapacidadpara asimilar las técnicasnarrativasde Tito
Livio60

GimenoCasalduerohaqueridotambiénmarcardistanciasentrela obrade
Alfonso X y la de PeroLópezde Ayala. En el ReySabiose quierequeseala
historiatotal de Españalaprotagonista.ParaAyala lo sonlosreinadosparticu-
lares con sus ambiciones,miserias,traiciones,psicologíascomplejas,etc...
Aunqueloshechosseconecten,las situacionesfinalesson incomprensibles.El
propio Ayala no pretendeexplicarlasaunquehagade sus personajesfiguras
paraunalección de conducta.Los juicios de Dios son indescifrables,aunque
quedesiemprelacertezadeque «la justiciadivina, incomprensibleo clara,se

«< O. L. Gingras:TheMedievalCastilian Historio graphical Tradition and PeroLópezde
Ayata’sCrónicadelReyDon Pedro. Univ. Microfilm International,1985.págs. 14-15.

~ Ibid., págs.59-63.
~ Ibid.- pág. 84.
56 Ibid., págs. 103-107.
>‘ Ibid., págs.119-126.
~ Ibid., pág. 148.
»> Ibid., pág. 208.
60 Lbid, págs.212-213.
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cumple siempre»6L• La lapidariaspalabrasfinales sobrePedro1 no exigen
demasiadoscomentarios62

J. N. H. Lawrenceexploróhaceunosaños las influenciasde Tito Livio en
Ayala. La «milicia romana»—recuerdaestaautor—fue siempreun temalite-
rariopresenteenlascorteseuropeasdel sigloxv. LeonardoBruni dirá ensuDe
militia queestosidealesse remontabanaRómulo.Ayala estimóquelagrande-
zadel legadoromanose basaen el «esfuergo».Posiblementese tratade una
defensadeestospreceptosen funciónsólo dela valentíamilitar. La graninno-
vación vendríaañosdespués,cuandoestasvirtudesse adecúenpor losnobles
al ejercicio de la política 63~ Podríaasí sacarseunaconclusión:Ayala empleó
un autordelaAntigUedadclásicaconunafinalidademinentementetradicional
peroechóel puenteparaunaulteriorutilizaciónacordeconlas necesidadesde
lostiempos.

Michel García,uno de los mejoresconocedoresde la figura y obra del
CancillerAyala, dudatambiéndel humanismode esteautor,demasiadoaleja-
do de los grandescentrosde difusión de la nuevacultura. Sin embargo,no le
regateasucuriosidadintelectualreflejadaenel cultivo deun género—lastra-
ducciones—prácticamenteabandonadoen CastilladesdelamuertedeAlfon-
soX ~. Un papelsemejante,sugierenotros especialistas,desempeñaríaJuan
Fernándezde Heredia,traductorde Plutarcoy Tucídidesy autor, además,de
una Gran CrónicadeEspanyaal estilode la de Alfonso X. En esteautorara-
gonésse ha sugeridotambiénla mezclade rasgosmedievalesy humanistas65

Si enAyala —aseveraM. García—no encontramosalhumanista,tenemos
sí, al hombrequeabreCastillaa estascorrientesculturales66

~ J.GimenoCasalduero:«LapersonalidaddelCancillerAyala»enEstructuraydiseñode
la literatura castellanamedieval.Méjico 1975. págs.144-145.

62 «E matómuchosen su Regno...por lo qual le vino todo el daño queavedesoido»,en

CrónicadelRey Don Pedro, en RAE. Vol. 68. Madrid, 1953, pág. 593. Unjuicio queacabaría
creandoescuelaenhistoriadoresposteriores.Cf. mi artículo «La historiografíabajomedieval
ante la revolución trastámara:propagandapolítica y moralismo»,en Estudios de Historia
Medieval.Homenajea Luis Suárez.Valladolid L991, págs 342-345.

63 j N. H. Lawrence:«Offifteenth centurySpanishl-Iumanism»enMedievalandRenaL-
saucestudiesin HonourofR. B. Tate.Oxford 1986,págs.67-70.

64 M. García:«Las traduccionesdelCancillerAyala»,enibid.,pág. 24.
65 ParaM. deRiquer, se tratadeun hombrede«mentalidadfundamentalmentemedieval».

Ob. cit., pág. 12. ParaM. Batllori, la visión queFernándezdeHerediadadela Hispaniaclásica
previsigóticaesno sólo un rasgohumanísticosino tambiénun rasgoquepreludiaLa corriente
político-culturaldel Renacimiento.En «El granmaestreDon JuanFernándezdeHerediay eí
helenismoenla CortedeAviñón»,enHumanismoyRenacimiento,pág. 59.

~ M. García:«Lastraducciones...»pág. 16. Enunalínea parecidaala deLawrencey otros
autorespiensaen la importanciaqueparaAyala teníanla «disciplinay ordenan~a»practicadas
por los romanos,másaúndespuésdel traumaqueparaCastillahabíasupuestoel desastrede
Aljubarrota.
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IV. ¿Aúnotra opción?: un humanismo castellanoen el marco
de un Renacimientopolivalente

Hacealgunosaños,y al margende todacontroversia,1-lelen Naderdefen-
dió la imagendel canciller Ayala como la de un humanistaimpregnadoen el
espíritudel Renacimiento.Un Renacimientoque tuvoen Castillaa la familia
dc los Mendozacomoimportantepilar.

«El Renacimiento—ax-gument-aestaautora—alcanzósuplenodesarrollo
a mediadosdel siglo XV, cuandolos Mendozadominaroncomo mecenasy
artistas la vida cultural castellanaen el mismo grado quedominaronla vida
política»67

PeroLópezde Ayala, emparentadoconlosMendoza~ habríaroto el fue-
go dc este procesode renovación.Le sucederíasu sobrino FernánPérezde
Guzmánquesirvió de enlaceconel Marquésde Santillana<~.

Hablarsin reservasde un humanismoy de un «renacentisíno»castellanos
forzó aalgunosautoresa lucubrarsobrelos caminosrecorridosquefuerondis-
tintos a los quese anduvieronen Italia. Deahíquese hayahabladode «huma-
nisíno clásico»paradefinir al italiano y dc «humanismoclasicizante»para
rcferirseal castellano~ Caminosdistintosperoavecesconalgunassemejan-
zas.Nader,así,ha pensadoqueel ambientepolítico italiano se parecióaveces
al castellanoy acercólas posicionesde los autores:el humanistaitaliano sírve
en ocasionesagobiernosilegítimos;Ayalaacabóalineándoseconunadinastía
usurpadora.Al no poder(o ¿querer?)apoyarestasposturasen argumentostra-
dicionalesde caráctermoral o teológico,sc recurrióa los modelosromanosy
a la retórica. Salutati esetibió para una república; Ayala lo hizo para una
monarquíarecurriendoa modelosque difícilmente hubieranpodido ser los
escolásticosmedievales~>.

<~ E. Nader: Lo.>- Mendozay el Renacimientoespañol.Guadalajara1986,pág. 101.
~sLos numerososenlacesfamiliaresentrelos distintoslinajesnobiliariosfacilitaríannosólo

las alianzaspolíticassino tambiénlos inteicambiosdeideas.Parala formaciónde la noblezaen
losprimerostiempostrastamaristas,vid. mi Evolucióndetu noblezaen Castilla. bajo Enrique 11.1
(/396-14%).Valladolid 1968. Un estadoactual de la cuestiónnoblezalo he recogido en «La
noblezacastellanaen la Baja Edad Media: líneasmaestrasdeformacióny promoción»,en las
institucionescastellano-leonesasy portu~uC5Osantesdel tratarlo tic Tordesillas(Actasde lasJor-
nadascelebradasenZamora28-29denoviembredc 1994). Valladolid 1995.págs. 121-130.

Parael casoconcretode los Mendozasiguesiendoútil la lecturade la obraya clásicade F.
Layna Serrano:Historia de Guadalajaray susMendozaen los siglos xv y xvi. 4 vols. Madrid
1942. A pesardesu títtílo, seti-atan tambiénlos aspectoscorrespondientesal siglo xlv.

>« Vid, cuadrogenealógicoen H. Nader:Ob. cit., pág. 17.
7<> El «humanismoclásico»trataríadever lasletrastal y comolashabíanvistolos antiguos.

El humanismo«clasicizante»selimitaí-ia adefenderla partedela culturamedievalquedescen-
díade la tradiciónclásica,CL P. E. Russell: art. cit., pág. 214.

Opiniónde H. Nader:Ob. cit., pág. 32. Echaparactto manodet argumentodeBurck-
hardtsobre losgobiernosilegítimoscuinocaldodecullivo parael desarrollodelRenaciotienlo.
Parecesin embargodiscutible la ideacíe quela Edad Mcdiano facilitó aí-gumenl.osquesirvieran
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Desdeotro ángulo,H. Nadercomulgatambiénconotros autoresal consi-
derarcomovital la influenciade Aviñón tanto en Petrarcacomo en Ayala. En
la cortepontificia, traslos círculosfrancése italiano,el castellanoeraelgrupo
masnutrido.Aviñón esparaalgunosespecialistasinclusola raíz comúnde los
renacimientoscastellanoy florentino,másaúnsi tenemosencuentalaestancia
de Petrarcaenla ciudaddel Ródano72~

También a travésde Aviñón, se ha sugerido,JuanFernándezde Heredia
canalizaríaciertascorrientesculturalesrenovadorashacialaPenínsulaIbérica.
No hayqueolvidar el papelqueen la vida políticay cultural desempeñóeste
personaje.El fue tanto el recopiladorde manuscritosgriegosen suscorrerlas
porMoreacomoel negociadordel apoyoaragonésa lacausade los Trastáma-
ra en su ascensoal trono castellano.Los manuscritos,vertidosal latín en Avi-
ñón, abastecieronde libros y traduccionesal espacioibérico. El contactode
Ayala conel maestredurantesuembajadaen Aviñón (1394-1395)pudo influir
tambiéndeforma poderosaen su formacióncultural ~.

A título deconclusión,J-ielenNadersostienede formacategóricaquede la
conjunciónentrela cortepontificia en Aviñón, la nuevadinastíaascendidaen
Castillade forma traumáticay las traduccionese imitacionesde los clásicos
naceríalaCrónicadel reyDon Pedro, la«primerahistoriarenacentistadeCas-
tilIa». PeroLópezde Ayala se convertiría,así,en el propagandistadel Renaci-
míentoy en el modeladordeopinionesy gustosde susdescendientes~

* * *

Tan tajantesafirmacionesrequierensin embargo,de partede la propia
[-1.Nader,ciertasmatizaciones.Reconoceestaautoraqueen el Renacimiento
castellanose dieron dos tendenciasquese plasmaronen dos corrienteshisto-
riográficas.Corrientesque,a su vez, respondieronados formasde concebirel
Estado.

Una fue laasumidapor loscaballeros,gentespocopreocupadasde las teo-
1-tas.Su primerrepí-esentantefue el cancillerAyala. En su opinión, el Estadose
componíadegruposcontrapuestosque manteníanun precarioequilibrio. Den-
tro de él, el monarcarecibíala consideraciónde unaespeciede prirnus ínter
pares.La principal misióndel Estadoesevitarqueun grupotiranicea otro. En
las crónicasrealesde Ayala no se da unavisión de la Historiaantiguani tam-
pocounaexplícitadefensadela supeí-ioridadcastellanaporencimadelos res-

decoberttíraníoral para la entronizaciónde EnriqueII. Vid. J. GimenoCasalduero:La imagen
del monarcaen la Castilla del vigíoxlv Madrid 1 972. Aunqueelaboí-adosobretextoscasiexclu-
sivamenteliterariosrecogepruebassuficientesparapensaren unatradición justificadorapara el
traumáticorelevodinásticodc 1369.

~ H. Nader:Ob. cit.,pág. 34.
~ Ibid., pág. 107.
74 Ibid., pág. 79.
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tantesreinosibéricos~. Hay, porel contrario,unavaloraciónhumanistade las
institucionesque hande ajustarseen todo momentoa los cambiosy desafíos
políticoso religiosos76~

Estemodelo historiográfico-políticoayalinodecuño renacentistacaballe-
rescotendríasuscontinuadoresalo largo del siglo xv. Primero seríaFernán
Pérezde Guzmán;másadelante,Diegode Valera.En último término sedese-
aráprimarel factorbiográficode tal forma quepuedadisponersede modelos
moralesy políticosparalas sucesivasgeneraciones1

AseveraNaderen relaciónconeste grupo: «En cuestionesintelectualesy
religiosas,Ayala, Guzmány Santillanarecurriránaun métodohistóricoecléc-
tico y retóricopeculiardeestafamilia duranteel período 1390-1450.El hecho
de que se vieran implicados activamenteen asuntospolíticos y religiosos
duranteun períodode guerrasciviles en que se produjeronun regicidio, un
dilatadoconflicto dinástico,el cisma,el conciliarismo...tuvo probablemente
unaimportanciadecisivaparala formaciónde susactitudes»78

FrenteaesteRenacimientode los caballerosse levantóel delos letrados.
Su visióndelahistoria estámarcadapor los principiosdeordeny continuidad.
Tratande rastrearen aquellasinstitucionescuyaantiguedady vigenciahay que
volorarcomopartesustancialdelaestmcturapolíticaespañola.La universali-
dady lacontinuidadson las obsesionesde estosautores.El énfasisen elpapel
de Castillaseacompañade la creenciaen planesprovidencialesparala Histo-
ria. AlfonsodeCartagena,Rodrigo SánchezdeArévalo o el propioAlfonso de
Palenciaseránlos representantesmáscualificadosde estatendencia.

A fines del Medievo,Diego de Valera seráel másdestacadopaladíndel
Renacimientode los caballerosen la mismamedidaen queAndrésBernáldez
loes del Renacimientode losletrados.Essintomático,concluyeNader, la for-
ma biendistintaquetienendeenfocarlas reformaspolíticasa emprenderpor
lamonarquíao lapropiaguerrade Granada.A lapostreseránlosletradosquie-
nesobtenganel favor oficial ~.

Largaargumentaciónque,sinembargo,no debehacernosolvidar un hecho
incuestionable:la política depactosllevadaacaboporIsabel y Fernandocon
la noblezacastellanaenlos añosquevanentre 1475y 1480.Una políticaque
consolidabalas posicionessocialesy políticas de aquellasfamilias que un
siglo atrás—en tiemposdePeroLópezdeAyala—habíanapostadopor lacasa
de Trastámara.

~ Ibid., pág. 45.
76 Ibid., pág. 98.
~ Ibid., págs.46-47.
78 Ibid., pág. 125.
~> Ibid., págs.44-47. ParaL Vones,FernánSánchezdeValladolid, un letradodemediados

delxiv —cronistaademás—adelantayaesteproceso.~<l-Iistoriographieetpolitique: L’historio-
graphiecastillaneauxabordsdu xiv siécles»enL’historiographiemedievaleenEurope(Ed. Ph.
Genct),París 1991, pág. 187.
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y. Reflexionesabiertas para un tema propicio a la polémica

Hablarde Renacimientosupone,comúnmente,citar unatrilogía: vueltaa
la Antiguedad; individualismo y realismo; y revalorización del mito de
Roma80

Peroel Renacimientosupone también algo más queeserenovado contacto
con la AntigUedad.En el Renacimientoseintegrantambiénlosgrandesdescu-
brimientosgeográficos,la expansióneconómicay militar deEuropa,los nue-
vos contactosentrelosestados,el nacimientodelas cienciasde lanaturalezay
la Reforma.Se trata de un conjuntode fenómenosgestadosa lo largo del
Medievoperoquesólo se expandieronapartirdel Renacimientoquesuperóy
ampliótalesexperiencias8I•

Hablar de humanismosuponeremitirse a dos posibles interpretaciones:
unaescuelaqueproponeun análisismásexactodelas civilizacionesy laslen-
guasclásicas,o un comportamientomentaly cultural82~

El númerode característicasde ese binomio Renacimiento/Humanismo
puedeserdilatadoal máximoalcalorde laaplicaciónhartoindefinidadeestos
dos vocablos1

La cargade humanismo/renacentismo(o «modernidad»comopreferirían
otros autores)de los cronistaso historiadoresde los siglos xív y xv puede
medirsea travésde dos criterios. Puedenparecerexcesivamenteprimarios
peroresultanclaramenteoperativos:el primerose refierea las cuestionesfor-
malesrelacionadascon los modelosliterarios y las formasde expresión.El
segundose remitiríaa los problemasde fondoy afectaríaa los compromisos
moralesy políticoscontraídospor los distintos autores.

Lasformasde expresióny los modelosliterarios del CancillerAyalaabri-
rían algunosinterrogantes.

¿Seríasuficienteel recursoaTito Livio (al margende la intencióncon la
que es utilizado) paracatalogarcomo humanistaa un autor? ¿Davitola de
humanistala preocupación(y Ayala la tuvo) por traduciralgúntexto deBoc-

80 RecordadoporJ. A. Maravalí,refiriéndoseaChabod,en«El conceptode Renacimiento

comoépocahistórica>o,enEstudios...Vol. II, pág.50.
<‘ O. Lefebvre:El nacimientode la historiografía moderna,Barcelona1974, págs.49-Sl.

ParaP. Burke,siguiendoaGombrich,el Renacimientono es tanto un períodocomoun movi-
miento.El Renacimiento,Barcelona,1993, pág.97.

82 Ch.Bee:Le si?cledesMedicis. Madrid 1977,págs.3-4.
<~ 5. Dresden;recuerdala utilizacióndel término«humanismo»paradefinir las actitudes

de autorescomoMann,Camuso Malraux. Su uso indiscriminado—recuerdaesteautor— con-
ducea un cierto escepticismoa la horade darciertasdefiniciones.En Humanismoy Renaci-
miento,Madrid 1968,págs.8-9.
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caccio?34 ¿Bastanparaavalarun espírituculturalnwnteinnovadorlas inquie-
tudes literarias del cronista-cancillerque recogeen su pinceladabiográfica
FernánPérezde Guzmán?¿Seríansuficientesreferenciassimilaresrecogidas
en laContinuaciónde la Genealogíade losAyala?~. ¿Suponeromperconvie-
jos esquemasel énfasisde Ayala en lo personaly, consiguientemente,la utili-
zacióndelas vidasde los reyescomomediode articulaciónde suscrónicas?

H. Naderhadestacadoaesterespectoquelosbrevesesbozosbiográficosque
el cronistaincluyeen sustextosnarrativosconviertenasuspersonajestanto en
agentescomoen pacientesde loscambioshistóricos86 Análooamentese hades-o
tacadoel interésde Ayala porlahumanidadde suspersonajes.Algo quesedebió,
segúnalgunosautores,a que sobreél operaron«fuertesinfluenciasrenacentis-
tas»~ÑVolvemosa encontramosaquícon la ambiguedadcalculadade ciertos
conceptos.Ambigliedadque,sin duda,es paraalgunostambiénobligada...

Quedafuerade dudaquela estimaciónporel hombrey laafecciónpor lo
humanopasarona un primer planoen la historiografíarenacentista88.No se
trata,sin embargo,deunanovedadabsoluta.En la EdadMedia se dierontam-
bién valoracionesdelo biográñco,e inclusode lo autobiográficosi bienfue el
Renacimientoquienhizoculminarestatendencia89

Ayala colaboróactivamenteen esteprocesono sólo a travésde suscront-
casreales,sino tambiéna travésde lamicrobiografíade supadrey de lagene-
alogíade su madre~ Una valoraciónde lo personalen la quetambiéninsisti-
ría en estosañosel Despenserode la reina Leonor, aunquede forma mucho
más rudimentaria91.Con superiorbelleza literaria lo haríaañosmás tardeel

~ Cf RE. Ruselí:Ob. cit., pág. 214 y 23/.
~> En la quesedice «porguisari ennoblecerlanacióndeCastillafizo romanzarde latimí en

lengtíajecastellanoalgunashistoriasy crónicasquenuncaantesdel fueron vistasni conoscidas
en Castilla».especialmenteTito Livio. Recogidocomoapéndiceen la obradeM. Caí-cia: Obra
ypersonalidad...pág. 352.

Quenohubierasido Ayalasino un amanuenseel encargadodecomponerpei-sonalmenk]as
tíaduccionesno restaríamuchomérito al patí-ocinioqueel cancillerprestóatal empresa.A este
respectocabríarecordarlo quesedice en relacióncon la labor literariade AlfonsoX: «El rey
faceun libro non por quel escribaconsus manos,masporquecomponelas razonesdel, e las
emíendaeyegyeeenderes~aamuestrala maneradecomoscdeuenfacer, edei escriuelasqui
él manda,pero deziinos por estarazon queel rey faceel libro». General Estoria, It paite,
lib, XVI, cap.XIV.

~»1-1. Nader:Ob. cit.. pág. 47.
~ J.L. Romero:«Sobrela biografíaespañoladcl siglo xv y los ideales(le vida», en Quien

esel burguésyotros estudiosdeHistoria Medieval.BuenosAires 1984. pág. 173.
~ J. A. Maravalí:«El concepto..»pág.62. De estemismoautory sobreidénticacuestión

vid. «Naturalezae historia en el humanismoespañol»,en Estudios...,vol. II, págs.208 y sgts.
Estos temasse analizantambiénen E. 1 Apez Estrada:Introducción a la literatura medieval
española(±~cd.). Madrid 1979.págs 513-514.

~» (3. Lefebvre:Ob. ciÉ., pág. 43.
9<> RecogidoporM. Garcíaen el texto antescitado.pág. 344.
Si Nos referimosaJuan RodríguezdeCuenca:Sunmariode los Reyesde España, Ed. (le

1. laguno. reimpresoenValencia 19?1.
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sobrinodel Canciller, FernánPérezde Guzmán,en su espléndidagaleríade
retratos.

A estasalturasdelaEdadMedia, la historia—han sugeridoalgunosestu-
diosos—erael campoideal paraquelos caballerossuperaranla vieja dicoto-
míaarmas/letrasporcuantola ideade la famaplasmadaen lascrónicaspermi-
tía obviar viejosprejuiciosdela función militar contralas letras92~

A través de estadelicadaconstruccióndialécticacabe defendery aun
sobrevalorarlos méritosformalesde un CancillerAyala visto comoun «hom-
bre moderno».El riesgode ruina vienea la horadeabordarotrade las facetas
desu obra:el casi permanenterecursoalLibro deJob~. La utilización de este
texto (a travésde los comentariosdel papaGregorioMagno),situaríaasíal
cronistacomo un personajeancladoen el pasadoy poco propicio a nuevas
fórmulas.

Las cosasno son tan simples.El Renacimiento—nadielo discuteya--
tuvo unamarcadacontinuidadconelpasado:todo humanistano dejadeincluir
hombresdel pasadomedievalentreaquellospersonajesalos queadmira94.El
invocarAyala aJob-Gregorio1 seríaun deméritosi no fueraporqueotros auto-
res incluidosincuestionablementeen la nóminade los humanistas—Petrarca
sin ír más lejos- -recurrena modelosliterarios rara vez consideradoscomo
innovadorest Pareceríaasíexcesivoexigir a Ayala unapurezasuperiorala
de sus colegasitalianos.

Un hombrede la proyecciónpúblicade PeroLópezde Ayala estabaoblí-
gado a reflejaren susescritossus compromisossociales,políticos,espiritua-
les,etc...

Su ética política la plasmómuy especialmenteen la Crónicade Pedro1
contribuyendo,así,a modelarlaopinión de los de su clase,tantoen su genera-

92 Sugeridopor P E. Russell:Ob. cit., págs.223-224.Parael temaen generalde la fama

siguesiendoimprescindiblela lecturadeM. R. Lida deMalkiel: La ideade la Famaenla Edad
Media Castellana.México 1952,aunqueenestelibro la figura del CancillerAyala apenasapa-
rezcatratada.

Sobreestascuestionesvid el capítulocorrespondientede M. García: Obraypersonali-
dad.,. págs.221-252.

~‘ J.A. Maravalí:«Naturalezaehistoria cmi el humanismoespañol»,enEnsayos..pág. 203.
»~ Nos referimos al diálogo ficticiamentemantenidoentre Petrarcay San Agustín en

«Secretomio», recogidoen E. Petrarca:Obras. 1. Prosa. Ed. deE. Rico. Madrid 1978. Muchas
de lasfigurasde estetexto condujerona algunosespecialistasadarle tambiénel significativo
titulo deDe contemptumundi, el mismo quetieneunapopularobradeInocencioIII. Unalínea
de pensamientoharto recurrente en el Medievo. Vid, paraello R. Bultot: Christianismeet
valeurshumains.La doctrinedu meprisdu mondeen OccidentdeSaíntAmbrosea InocentfIL
París 1972. Parael tratamientode estetemaen fechaposteriorpuedeconsultarsemi libro La
muertevencida.Imógenese historia en elOccidentemedieval(1200-1348).Madrid 1988,espe-
cialmentelaspáginas63 a 8?.
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ción como en las posteriores96• En efecto,su visión de lo que fue el relevo
dinásticoproducidotrasel fratricidio de Montiel, dio pie a un mundode imá-
genesquese fueronenriqueciendoconlosaños.Imágenesqueno sólo servirí-
anparajustificarla revolucióntrastamaristasinotambiénotros golpesdeesta-
do posterioresmenostraumáticos~.

Juiciosmoralesalmargen,la éticapolíticadelcancillereraun reflejode su
peculiarnocióndel Estado.Unanociónquetambiénpuedeespigarseen otros
escritossuyos,inclusoen aquellosqueteóricamenteseencuentranalejadosde
estetipo de preocupaciones~

Puederesultartentadorestablecercomparacionesentrelos compromisos
políticosdePeroLópezde Ayala y losde ciertoshumanistasitalianos.

ParaHansBaron,el llamado «humanismocívico» se desarrollóhastalos
añostreintadel siglo XV y tuvo un modeloenflorencia.Se caracterizabapor
lavida activa,el elogiode la riquezacomomediode acciónpolítica, la defen-
sa de la libertady el amorala patria.Entresusfigurasmásrepresentativasse
encontraríanPetrarca,Salutati y Leonardo Bruni. La república florentina
representaríael biena travésde ladefensadela libertad.El mal lo simboliza-
ríaMilán consu tiranía~.

Con la perspectivade los años,tal imagen se revelaun punto falaz. Los
humanistas,en efecto,se caracterizaronconfrecuenciapor serbuenosretóri-
cosmásquepor tenerun compromisopolítico concreto~Ñ..Y esosin recor-
darqueno pocosde entreellossepusieronalserviciode gobiernosnadacom-
prometidoscon las libertadescívicas10k Marcarasídistanciasentrelas ideas
republicanasy «modernas»en el sentidoconvencionaldel términode Salutati
y los comportamientosde Ayala —sobretodo cuandose insisteen sus servi-
ciosa unadinastíausurpadora—puederesultarunaabsolutatergiversación.

Con todo, es evidenteque la doctrinapolítica con la que Ayala comulga
respondea un cúmulo delugarescomunes.Unabuenamuestrase recogeen el
Libro Rimadodel Palacio en el apartadodedicadoa «las nuevecosaspara

96 H. Naderabunda,enestecaso,enel paralelismoentreSalutatiy Ayala.Ob. cit., pág.79.

~ CasodeldestronamientodeEnriqueIV enla «farsadeAvila». Vid, paraello mi artícu-
lo citadoennota62. Constiltesetambiénparael temadela legitimaciónhistoriográficadeEnri-
queII, J.L. Martín: «Defensay justificación dela dinastíaTrastámara:Las crónicasde Pedro
LópezdeAyala». EnEspacio.fle,npoytorma, Serie111(3). 1990, págs. 157-180.

98 Concretamente,en todos los trabajosdel cancillersobreel Libro deJobdelcualllegaa
sacar,incluso, leccionespolíticas.

~ Cf. H. Baron:The Crisisof theEarly Italian Renaissance.Civie Humanismand Repub-
blican Liberry. Princeton 1966. Tambiénde este autor, «The Social Backgroundof Political
Liberty in the Early Italian Renaissance»,en Comparative Studies in Societv and Histo-
‘y. 1959-1960.

00 B. Guenee:Occidente durante los siglos xiv y xv Las Estados. Barcelona 1973,
págs.243-245.

i0i A. von Martín hablóen su día dela líneapolíticadelhumanismoqueva «desdeel apa-
sionadopathosdelibertaddeBoccaccioy Salutati,hastalaapologíadelaobedienciafrentea las
autoridadesconstituidasen Pontano».En Sociologíadel Renacimiento.Méjico 19?0,pág. 88.
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conoscerel poderdel rey» 102, La deuda confesadacon Egidio Romano evita
mayorescomentarios.El cronista-cancillerse muevedentrode unatradición,
la de los espejosdepríncipes, dotadapor lo generalde escasaoriginalidady
dinamismo103

No seráésteel único apegodel cancillera los modelosdel pasado.Frente
aotrasmanifestacionesde lacrisis del Bajo Medievo,PeroLópezdeAyala no
se muestratampocomuyimaginativo. Se hadestacado,por ejemplo, sureac-
ción ante el gran Cisma de Occidenteque dividió a la Cristiandadeuropea
durantevariosdecenios.Nuestropersonajepuedeapelara la vía del concilio
parala solucióndel problema,perono se muestra«conciliarista»enel sentido
en quesemanifestabanlosherederosintelectualesdeMarsiliodePaduao Gui-
llermo de Ockham.La soluciónparael castellanoeramástempladay pragmá-
tica: selimitaba ainvocarlas leccionesdelyamuylejanonI Conciliode Tole-
do que,asujuicio, tanbuenosresultadoshabíadado~.

Evidentemente,los compromisos—espiritualesenestecaso—del cronis-
ta-cancillerteníanunoslímites.

Lópezde Ayala, testigode excepcióndeunaépoca,fue trescosascomple-
mentarias:cronista de cuatro reinadosen los que se produjeronimportantes
transformaciones;observadorreflexivodela crisisdelmomento,tal y comolo
expresóen sus textosnarrativosy en elLibro rimadodelpala~Áo;y activopoíí-
tico prácticamentehastael final de susdías.

Las comparacionesdel cronista-cancillercon otros autores(ibéricos o
extrapeninsulares)del momentopuederesultartentadora.Al final siemprelle-
garíamosa la misma conclusión: Ayala fue un hombre más tradicional y
medievalqueotracosa,aunquesiempredentrodel tradicionalismoquepaesta-
blecergradosdiferenciadoresentredistintosautores505.

¡02 Cf. el Libro rimado delpatagio, ed. cit., págs.235 a239.
03 Sobreestacuestiónvid. HL. Sears:«TheRimadodePalacioandtheDe regimineprin-

cipumTraditionof theMiddle Ages»,enHispanieReview 1952.
Sobrelosespejosdepríncipesy su incidenciaenel mediohispánico,E. Palacios:«El mun-

do de las ideaspolíticas en los tratadosdoctrinalesespañoles:los espejosdepríncipes(1250-
1350)».EnEuropa en los umbralesde la crisis (1250-250).XXI SemanadeEstudiosMedie-
vales.Estella1994,págs.463-483.

“‘~ Cf. Libro rimado... págs.305-306.
~ Ayala sería,así,menostradicionalqueun AlfonsoX o un Don JuanManuel.
Paraubicarun personajerepresentativodelmundodela culturaen unau otraépocasehan

hechoauténticosmalabarismos.Recordemos,a título deejemplo,los autoresdela transiciónde
la Antiguedadal Medievo. Iríandeun Boecioestrictamenteantiguoa unAlcuino absolutamen-
te medieval.Entre ellos quedaríaun Isidoro —másantiguo quemedieval—o un Gregoriode
Tours—másmedievalqueantiguo.La situacióncronológicade los distintosautoresno esdeter-
minantea la horade su calificación. Cf. M. Banniard:Le Haut Moyen AgeOccidental.París
1980,págs.113-114.
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En su condiciónde cronista/historiador,Ayala mereceríala penaseranali-
zadopor treshechos:

1. La especial«filosofía»quepuedeespigarsede sus textos históricos.
Se hadicho queparael historiadorhumanistalo quecuentaen especiales

su patria vista con una óptica secularizadora.Poco sentidovan teniendoya
paraél la providencia,las etapasde la historiaen el sentidoagustinianoo la
sucesiónde los cuatroimperios,temasquetan frecuenteínentesereprodujeron
enla cronísticamedieval 06

¿ReuníaAyala estosrequisitos?
Es evidentequeel espacioconcretosobreel quefija su atenciónel mag-

nateescritorpuedeseridentificadoconunapatria.Estano coincide—como
en el casode suscolegasitalianos—conunaciudad-estadosino conla super-
ficie del reino.Años atrás, los legistasfrancesesde Felipe IV habíanllegado
ya a esa identificaciónde patria (cominunispatria, incluso) con la totalidad
del reino lO6bis

Ayala transmiteunavisión de los hechosmuchomás apegadaal sueloque
la queestablecióAlfonso X. En eserankiano«exponerloshechostal y como
en realidadse produjeron»el cancilleravanzaun ¡asoen relaciónconel rey
Sabioo condon JuanManuel O? aunqueparaello contabaconalgunospre-
cedentesno desdeñablescomolas crónicasde FernánSánchezde Valladolido
la Gran Crónicade AlfonsoXI?

Sehadicho tambiénqueel historiadorhumanistadebeser«poseedorde la
noblezade serlibre» lOS En esteterreno,Ayala fue presade unoscondiciona-
mientos políticos y, sobretodo, de un cambiode militancia --delpetrismoal
enriquismo—queno lepermitieronunaplenaobjetividad. Su sobrinoFernán
Pérezde GuzmánenelPrólogoasuconocidagaleríadepersonajeshablódelas
condicionesrequeridasparaqueun historiadorsirvieraalaverdad.Difícilmen-
te Ayala tuvounade ellas:el estarlibre de laspresionesde los gobernantes~

La figura de todo granpersonajese nos presentasiemprecargadade cla-
roscuros.Ayala no fue en absolutoexcepcióna estaelementalregla.

~»(3. Lefebvre:Ob. cit., pág. 66.
iCtUs E. Kantorowicz:Losdoscuerposdel rey. Madrid 1985,pág. 227.
¡07 Enrelaciónaeseúltimo personaje,nosreferimt,sasu «Crónicaabreviada»,editadapor

J.M. Blecua,enObras CompletasdeDon JuanManuel, Vol. II. Madrid 1983.
~ Recogidopon.M. Maravalí:«Naturalezaehistoria ,pág.215.

09 DiceFernánPérez deGuzmán quepor lo general«lascrónicasseescribenpormanda-

do delos ReyesePríncipes,epor los complacere lisongear,e por temordelos enojar,los escri-
toresescribenmás lo que les mandano lo quecreeníes agradará,quelaverdaddelhechoque
pasó».En «Generacionesy Semblanzas»,enRAE., vol. 68. Madrid 1953..pág. 697.

De unaformamásdepurada,Annio de Viterboestableceríaalgunosañosmás tarde(hacia
1498)lasreglasdeoroporlasqueel historiadordeberíaguialse.B. Gueneelashadefinidocorno
~<elprimer discursodel método histórico»,en Histoire ci culture histo¡-iquedan» í ‘Occidenr
medieval.París 1980. pág. 139.
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2. Los idealescaballerescosque, segúnpropia confesión,Ayala quería
reflejaren suscronícas.

En esto,nuestroautor actuóde forma similar a su coetáneoFroissart.
Recientemente,incluso, se ha sugeridoque estetipo devaloresconstituyeel
ejede las crónicasde un autorposiblementemenosrevolucionarioeinnovador
de lo quecomunmentese pensaba:el portuguésFernáoLopeslíO

¿Nosencontramosanteunapatentemuestrade arcaísmosocial?
Relativamentesolo.
Hace algunosaños,D. Hay destacóque la historia caballeresca,al igual

quelahistoriaurbana(pujanteen Italia y en menorgradoen Alemaniao Ingla-
terra) suponíaunaaperturade horizontesparaunanarrativahistóricadurante
muchotiempo monopoliodel estamentoeclesiástico

A mayor abundamiento:la historia hechapor humanistas(en el sentido
mascomúndel término),se nospresentatambiéncomoalgoimbuido devalo-
res bastantetradicionales.Eseprotagonismode las individualidadesoculta
muchasveceslosmovimientosprofundosde la épocatratada:vg. los conflic-
tosde claseso la evoluciónde las clasesmismas112 El despreciode G. Villa-
mi o de C. Salutatiporel vulgo “~ diría muy pocoafavor delespírituabiertoy
toleranteque se suponea los humanistas.Suspercepcionessociales,así,se
asemejabana las de un Froissarto un Ayala.

3. Lascrónicasde Ayala y la utilización de los reinadoscomohilos con-
ductoresde la narraciónhistórica:

Abundandoenideasexpuestasconanterioridad,esteenfoquecontribuyóa
dar un papel másrelevantea las individualidadesdentrode la Historia. Con
todo, puedetratarsede unavía un tanto artificiosa li4~ y, desdelaactualpers-
pectiva,el métodode trabajo—historiasde reinados--seantojayaobsoleto.

A esterespecto,M. A. Beiranteescrihióhaceunos añosque «la mentalidadde tipo
señojialno espatrimoniodelosgruposdominantes,sino quecontaminaatodos losescalonesde
la sociedady las crónicasde F. Lopesnos dantestimonioabundantede estecontagio»,enAs
estrtícturas soc¡a,se~n EerndoUpes. Lisboa 1984, pág. 99. Se cuestionaasí radicalmentela
ideacíe un A. J. Saraivaparaquien«Lopesandamuy lejos de la mentalidadcaballerescaque
estamoshabituadosa apreciaren la Edad Media».En Fernño Upes. Lisboa 1965,pág. 42.

Sobreestacuestiónhicimosalgunasobservacionesenel artículo citadoporotros motivos
en la nota4 «Froissart,Ayala eFern-aoLopes..>~.

D. Hay: Annalistsand Historians.WesternHistoriographvfrom dic viti th. to thexvmth.
Centur~ Londres 1977.págs.76-86.

¡¡2 ~ Letebvre:Op. cit., pág. 68.
Cf. von Martín: Ob. cit.. pág.58.

‘‘ Los pasosdefinitivos parala conquistade la individualidad enla Historiase darían,
segánE. Garin, a partir deMaquiavelo. El pasodecisivose produciríacon Bodino cuando
afirma tajantementeen 1566 que «la historia de los hombresderiva de su voluntad,quees
siemprevariabley cuyo límite es imprevisible».En Medievoy Renacimiento.Madrid 1973,
páginas140—141.
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Conclusiones

Un reinocomocampodeinterés;unosmonarcasy susreinadoscomotema
denarración;y unosidealesnobiliarios,constituyenlos puntosdeapoyode la
cronísticaayalina.

Estarecapitulaciónquedaríaincompletasi no tuviéramosen cuentaotra
circunstancia:la existenciade dosejessobrelosquegirael Occidenteeuropeo
en tomoal 1400: uno mediterráneoy otro atlántico.

Sobreel primero se veníanarticulandolos interesesde laCoronadeMa-
gón desdetiempo atrás. La Coronade Castilla tendió a bascularen la otra
dirección.Se admitelaexistenciadeun granconflicto (o cadenade conflictos)
convencionalmenteconocido comoGuerrade los Cien Años queenfrentóa
dos potenciaseminentementeatlánticas:Franciae Inglaterra. Pero también
hayquehablarde «laotra Guerrade los CienAños», que,desde1282,opuso
a los catalano-aragonesescon los angevinosy sus aliadospor el control del
MediterráneoOccidental.

Bastaríaunaojeadaalasandanzasdel CancillerAyala paraapreciarqueel
campode interésen sustiemposde madurezseorientópreferentementehacia
la fachadaatlántica:desdelos convulsosPaísesBajos al Portugaldel ascenso
de los Avís. No era másqueun productode loscompromisospolíticoscontra-
ídos por la familia Trastámara—a la que tan eficazmentesirvió- -desdesu
ascensoal tronocastellanoen 1369 lIS

Buscarunainfluencia del humanismoitaliano a fin de avalarla categoría
de laobra del cronista-cancilleres sumergira nuestropersonajeen un juego
falaz: el que sostienequetodo lo positivo procededel Renacimientoy de las
tendenciashumanistasy todo lo negativoes productode un oscuroy retróga-
do Medievo 116

Ayala reflejó en su obra—y especialmenteen suscrónicas—lo queeran
loscomportamientospolíticosy el sentirde la ¿litesociala la quepertenecía.
Se harecordadoen los últimos añosquela Historia fue convirtiéndosedesde
fines del Medievoenunaespeciedeancilla scientiaepoliticae ~ frenteaesa
dimensiónapologéticaquehabíatenidotiempoatrás.La Historia seibatrans-
formandoenunaherramientamásal serviciodel Estadomoderno..,o del que

~ No hay queinfravalorarlos viajesdel cancilleraAviñón.Sin embargo,lamediterranei-
daddeestaciudadseve ampliamentecontrarrestadaporsu condiciónderesidenciapontificia.
LosposiblespréstamosculturalesqueAyala tomaraen ella severíancontrapesadosporel carác-
tereminentementediplomáticodesus misiones.

m~ Sobretalesfalaciasseha pronunciadorecientementeJ.Heersen su libro La invención
de la EdadMedia. Barcelona1995. (Sutítulo francésoriginal resultamuchomásagresivo:Le
MoyenAge une imposture. Paris, 1992). La primeraparte,dedicadaa«EdadMediay Renaci-
miento: la magiade las palabrasinventadas»,págs.23-108se orientaprecisamentea rebatir
ciertosjuicios devalorsobreel pasadoculturaldelMedievo.

07 Enlos ambientesmonásticos,porel contrario,lahiRtoriahabíasidovista comoun mero
subproductodela religión. B. Guenee:Histoire et culturehis:orique.,pág.55.



Tradición e innovaciónen la obra cronísticadel CancillerAyala 75

estabaen disposiciónde serlo.Y no hayque olvidar queeseEstadono cuaja
tanto en la Italia de los herederosdel humanismocívico comoenel extremo
occidentalde Europa:entomo a unasmonarquíaquereforzabansus aparatos
institucionalesperoquetambiénllegabana compromisoscon los viejos valo-
resy con las fuerzassocialesmástradicionalesItS.

~ Temaestequedesbordacon mucholos objetivosdeestearticulo.A nivel muy didácti-

co lo planteoM. Mollat en su Genesemédiévalede la Francemoderna. x¡v-xv síÉcu.Pa-
ns 1977.

Parael casohispánico,distintosencuentrosentrehistoriadoreshanplanteadoelproblema.
A título deejemplo,los desarrolladosbajo los títulosde Génesismedievaldel EstadoModerno:
Castilla y Navarra (1250-1370).Valladolid 1987 o Realidadese ¿mdgenesdelpoder Españaa
finesde la EdadMedia. Valladolid 1988.


